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El agua que brota del templo 

 

Ez. 47.1-12 

1 Me hizo volver luego a la entrada de la casa. Y vi que salían aguas por debajo del umbral de la casa 

hacia el oriente, porque la fachada de la casa estaba al oriente; y las aguas descendían por debajo, hacia 

el lado derecho de la casa, al sur del altar.2 Me sacó por el camino de la puerta del norte y me hizo dar 

la vuelta por el camino exterior, fuera de la puerta, al camino de la que mira al oriente; y vi que las 

aguas salían del lado derecho. 

3 Salió el hombre hacia el oriente, llevando un cordel en la mano. Midió mil codos y me hizo pasar por 

las aguas, que me llegaban hasta los tobillos.4 Midió otros mil y me hizo pasar por las aguas, que me 

llegaban hasta las rodillas. Midió luego otros mil y me hizo pasar por las aguas, que me llegaban hasta 

la cintura.5 Midió otros mil, y era ya un río que yo no podía pasar, porque las aguas habían crecido de 

manera que el río no se podía pasar sino a nado.6 Y me dijo: «¿Has visto, hijo de hombre?». Después 

me llevó, y me hizo volver por la ribera del río.7 Y al volver vi que en la ribera del río había 

muchísimos árboles a uno y otro lado.8 Entonces me dijo: «Estas aguas salen a la región del oriente, 

descienden al Arabá y entran en el mar. Y al entrar en el mar, las aguas son saneadas.9 Todo ser 

viviente que nade por dondequiera que entren estos dos ríos, vivirá; y habrá muchísimos peces por 

haber entrado allá estas aguas, pues serán saneadas. Vivirá todo lo que entre en este río.10 Junto a él 

estarán los pescadores, y desde En-gadi hasta En-eglaim será su tendedero de redes. Y los peces, según 

su especie, serán tan abundantes como los peces del Mar Grande.11 Sus pantanos y sus lagunas no 

serán saneadas: quedarán para salinas.12 Y junto al río, en la ribera, a uno y otro lado, crecerá toda 

clase de árboles frutales; sus hojas nunca caerán ni faltará su fruto. A su tiempo madurará, porque sus 

aguas salen del santuario. Su fruto será para alimento y su hoja para medicina. 

 

Los límites del país 

 

Ez. 47.13-23 

13 »Así ha dicho Jehová, el Señor: Estos son los límites según los cuales repartiréis la tierra por 

heredad entre las doce tribus de Israel. José tendrá dos partes.14 La heredaréis tanto los unos como los 

otros; por ella alcé mi mano para jurar que la había de dar a vuestros padres; por tanto, esta será la 

tierra de vuestra heredad. 

15 »Este será el límite de la tierra hacia el lado del norte: desde el Mar Grande, camino de Hetlón 

viniendo a Zedad,16 Hamat, Berota, Sibraim, que está entre el límite de Damasco y el límite de Hamat; 

Hazar-haticón, que es el límite de Haurán.17 Y será el límite del norte desde el mar hasta Hazar-enán 

en el límite de Damasco al norte, y al límite de Hamat al lado del norte. 

18 »Del lado del oriente, en medio de Haurán y de Damasco, y de Galaad y de la tierra de Israel, al 

Jordán; esto mediréis como límite hasta el mar oriental. 

19 »Del lado meridional, hacia el sur, desde Tamar hasta las aguas de las rencillas; desde Cades hacia 

el arroyo y hasta el Mar Grande. Este será el lado meridional, el sur. 

20 »Del lado del occidente, el Mar Grande será el límite hasta enfrente de la entrada de Hamat; este 

será el lado occidental. 

21 »Repartiréis, pues, esta tierra entre vosotros, según las tribus de Israel.22 Echaréis sobre ella suertes 

por heredad para vosotros y para los extranjeros que viven entre vosotros, aquellos que entre vosotros 

han engendrado hijos. Los tendréis como a iguales entre los hijos de Israel, echarán suertes con 

vosotros para tener heredad entre las tribus de Israel.23 En la tribu en que viva el extranjero, allí le 

daréis su heredad, ha dicho Jehová, el Señor. 



 

División del país entre las tribus 

 

Ez. 48.1-8 

1 »Estos son los nombres de las tribus: Desde el extremo norte por la vía de Hetlón viniendo a Hamat, 

Hazar-enán, en los confines de Damasco, al norte, hacia Hamat, tendrá Dan una parte, desde el lado 

oriental hasta el occidental.2 Junto a la frontera de Dan, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, 

tendrá Aser una parte.3 Junto al límite de Aser, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Neftalí, 

otra.4 Junto al límite de Neftalí, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Manasés, otra.5 Junto al 

límite de Manasés, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Efraín, otra.6 Junto al límite de 

Efraín, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Rubén, otra.7 Junto al límite de Rubén, desde el 

lado del oriente hasta el lado del mar, Judá, otra. 

8 »Junto al límite de Judá, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, estará la porción que 

reservaréis de veinticinco mil cañas de anchura, y de longitud como cualquiera de las otras partes, esto 

es, desde el lado del oriente hasta el lado del mar; y el santuario estará en medio de ella. 

 

El territorio de las otras tribus 

 

Ez. 48.23-29 

23 »En cuanto a las demás tribus, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, tendrá Benjamín una 

porción.24 Junto al límite de Benjamín, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Simeón, otra.25 

Junto al límite de Simeón, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Isacar, otra.26 Junto al límite 

de Isacar, desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Zabulón, otra.27 Junto al límite de Zabulón, 

desde el lado del oriente hasta el lado del mar, Gad, otra.28 Junto al límite de Gad, al lado meridional, 

al sur, será el límite desde Tamar hasta las aguas de las rencillas, y desde Cades y el arroyo hasta el 

Mar Grande.29 Esta es la tierra que repartiréis por suertes en heredad a las tribus de Israel, y estas son 

sus porciones, ha dicho Jehová, el Señor. 

 

Las puertas de Jerusalén 

 

Ez. 48.30-35 

30 »Estas son las salidas de la ciudad: al lado del norte, cuatro mil quinientas cañas por medida.31 Y 

las puertas de la ciudad serán llamadas según los nombres de las tribus de Israel. Las tres puertas al 

norte serán la puerta de Rubén, la puerta de Judá y la puerta de Leví.32 Al lado oriental tendrá cuatro 

mil quinientas cañas y tres puertas: la puerta de José, la puerta de Benjamín y la puerta de Dan.33 Al 

lado del sur medirá cuatro mil quinientas cañas y tendrá tres puertas: la puerta de Simeón, la puerta de 

Isacar y la puerta de Zabulón.34 Y al lado occidental tendrá cuatro mil quinientas cañas y sus tres 

puertas: la puerta de Gad, la puerta de Aser y la puerta de Neftalí.35 Todo el contorno tendrá 18.000 

cañas. Y desde aquel día el nombre de la ciudad será Jehová-sama». 

 

Profecía contra Egipto 

 

Ez. 29.17-21 

17 Aconteció en el año veintisiete, en el mes primero, el día primero del mes, que vino a mí palabra de 

Jehová, diciendo:18 «Hijo de hombre, Nabucodonosor, rey de Babilonia, hizo a su ejército prestar un 

arduo servicio contra Tiro. Toda cabeza ha quedado rapada y toda espalda desollada; y ni él ni su 

ejército recibieron paga de Tiro por el servicio que prestó contra ella.19 Por tanto, así ha dicho Jehová, 

el Señor: “He aquí que yo doy a Nabucodonosor, rey de Babilonia, la tierra de Egipto; él tomará sus 

riquezas, recogerá sus despojos y arrebatará el botín, y así habrá paga para su ejército.20 Por su trabajo 



con que sirvió contra ella le he dado la tierra de Egipto; porque trabajaron para mí”, dice Jehová, el 

Señor. 

21 »En aquel tiempo haré retoñar el poder de la casa de Israel y abriré tu boca en medio de ellos. Y 

sabrán que yo soy Jehová». 

 

Castigo de Egipto 

 

Ez. 30.1-19 

1 Vino a mí palabra de Jehová, diciendo:2 «Hijo de hombre, profetiza y di: “Así ha dicho Jehová, el 

Señor: 

»Lamentad, diciendo: ‘¡Ay de aquel día!’. 

3 Porque cerca está el día, 

cerca está el día de Jehová; 

día de nublado, 

día de castigo de las naciones será. 

4 Vendrá espada a Egipto 

y habrá miedo en Etiopía 

cuando caigan heridos en Egipto. 

Tomarán sus riquezas 

y serán destruidos sus fundamentos. 

5 Etiopía, Fut, Lud, 

toda Arabia, Libia 

y los hijos de los países aliados 

caerán con ellos a filo de espada. 

6 Así ha dicho Jehová: 

También caerán los que sostienen a Egipto, 

y la altivez de su poderío caerá; 

desde Migdol hasta Sevene 

caerán en él a filo de espada”, 

dice Jehová, el Señor. 

7 »Será la más desolada de todas las tierras, y sus ciudades estarán entre las ciudades destruidas.8 Y 

sabrán que yo soy Jehová, cuando ponga fuego a Egipto y sean quebrantados todos sus ayudadores. 

9 »En aquel tiempo saldrán mensajeros de parte mía en naves, para espantar a Etiopía la confiada, y 

tendrán espanto como en el día de Egipto; porque he aquí que viene. 

10 »Así ha dicho Jehová, el Señor: Destruiré las riquezas de Egipto por mano de Nabucodonosor, rey 

de Babilonia.11 Él, y con él su pueblo, los más fuertes de las naciones, serán traídos para destruir el 

país. Desenvainarán sus espadas sobre Egipto y llenarán de muertos la tierra.12 Secaré los ríos y 

entregaré el país en manos de malos, y a manos de extranjeros destruiré la tierra y cuanto en ella hay. 

Yo, Jehová, he hablado. 

13 »Así ha dicho Jehová, el Señor: 

Destruiré también las imágenes 

y destruiré los ídolos de Menfis; 

y no volverá a haber un soberano de la tierra de Egipto, 

y en la tierra de Egipto pondré temor. 

14 Asolaré a Patros, pondré fuego a Zoán 

y ejecutaré juicios en Tebas. 

15 »Derramaré mi ira sobre Sin, fortaleza de Egipto, y exterminaré a la multitud de Tebas.16 Pondré 

fuego a Egipto: Sin tendrá gran dolor, Tebas será destrozada y Menfis tendrá continuas angustias.17 

Los jóvenes de Avén y de Pibeset caerán a filo de espada, y las mujeres irán en cautiverio.18 En Tafnes 



se oscurecerá el día, cuando quebrante yo allí el poder de Egipto y cese en ella la soberbia de su 

poderío; tiniebla la cubrirá, y los habitantes de sus aldeas irán en cautiverio.19 Ejecutaré, pues, juicios 

en Egipto y sabrán que yo soy Jehová». 

 

Jeremías profetiza contra los judíos en Egipto 

 

Jr. 44.1-30 

1 Palabra que vino a Jeremías acerca de todos los judíos que habitaban en la tierra de Egipto, que 

vivían en Migdol, en Tafnes, en Menfis y en tierra de Patros, diciendo:2 «Así ha dicho Jehová de los 

ejércitos, Dios de Israel: Vosotros habéis visto todo el mal que traje sobre Jerusalén y sobre todas las 

ciudades de Judá. Ahora están asoladas, y no hay quien habite en ellas3 a causa de la maldad que ellos 

cometieron para enojarme, yendo a ofrecer incienso, honrando a dioses extraños que ni ellos habían 

conocido, ni vosotros ni vuestros padres.4 Envié a vosotros todos mis siervos los profetas, desde el 

principio y sin cesar, para deciros: “¡No hagáis esta cosa abominable que yo aborrezco!”.5 Pero no 

oyeron ni inclinaron su oído para convertirse de su maldad, para dejar de ofrecer incienso a dioses 

extraños.6 Se derramó, por tanto, mi ira y mi furor, y se encendió en las ciudades de Judá y en las 

calles de Jerusalén. Y fueron puestas en ruina y desolación, como lo están hoy.7 Ahora, pues, así ha 

dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: ¿Por qué hacéis un mal tan grande contra vosotros 

mismos, para que en medio de Judá sean destruidos el hombre y la mujer, el muchacho y el niño de 

pecho, sin que os quede resto alguno,8 haciéndome enojar con las obras de vuestras manos, ofreciendo 

incienso a dioses extraños en la tierra de Egipto, adonde habéis entrado para vivir, de suerte que os 

exterminéis y seáis por maldición y por afrenta a todas las naciones de la tierra?9 ¿Os habéis olvidado 

de las maldades de vuestros padres, de las maldades de los reyes de Judá, de las maldades de sus 

mujeres, de vuestras maldades y de las maldades de vuestras mujeres, que hicisteis en la tierra de Judá 

y en las calles de Jerusalén?10 No se han humillado hasta el día de hoy ni han tenido temor; no han 

caminado en mi Ley ni en mis estatutos, los cuales puse delante de vosotros y delante de vuestros 

padres. 

11 »Por tanto, así ha dicho Jehová de los ejércitos, Dios de Israel: Yo vuelvo mi rostro contra vosotros 

para mal, para destruir a todo Judá.12 Y tomaré al resto de Judá que se obstinó en irse a la tierra de 

Egipto, para habitar allí, y en tierra de Egipto serán todos exterminados. Caerán a espada y serán 

exterminados por el hambre: por la espada y el hambre morirán desde el menor hasta el mayor, y serán 

objeto de aversión, de espanto, de maldición y de afrenta,13 pues castigaré a los que habitan en la tierra 

de Egipto como castigué a Jerusalén, con espada, con hambre y con peste.14 Y del resto de los de Judá 

que entraron en la tierra de Egipto para habitar allí, no habrá quien escape ni quien quede vivo para 

volver a la tierra de Judá, a la cual ansían volver para habitar allí; porque no volverán sino algunos 

fugitivos». 

15 Entonces todos los que sabían que sus mujeres habían ofrecido incienso a dioses ajenos, y todas las 

mujeres que estaban presentes, una gran concurrencia, y todo el pueblo que habitaba en tierra de 

Egipto, en Patros, respondieron a Jeremías, diciendo:16 «No escucharemos de ti la palabra que nos has 

hablado en nombre de Jehová,17 sino que ciertamente pondremos por obra toda palabra que ha salido 

de nuestra boca, para ofrecer incienso a la reina del cielo y derramarle libaciones, como hemos hecho 

nosotros y nuestros padres, nuestros reyes y nuestros jefes, en las ciudades de Judá y en las plazas de 

Jerusalén. Entonces tuvimos abundancia de pan, fuimos felices y no vimos mal alguno.18 Pero desde 

que dejamos de ofrecer incienso a la reina del cielo y de derramarle libaciones, nos falta de todo, y por 

la espada y el hambre somos exterminados.19 Y cuando nosotras ofrecimos incienso a la reina del cielo 

y le derramamos libaciones, ¿acaso le hicimos tortas para tributarle culto, o le derramamos libaciones 

sin consentimiento de nuestros maridos?». 

20 Habló Jeremías a todo el pueblo, a los hombres, a las mujeres y a todo el pueblo que le había 

respondido esto, diciendo:21 «¿No se ha acordado Jehová, no ha venido a su memoria el incienso que 



ofrecisteis en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén, vosotros y vuestros padres, vuestros 

reyes, vuestros jefes y el pueblo de la tierra?22 Y no pudo sufrirlo más Jehová, a causa de la maldad de 

vuestras obras, a causa de las abominaciones que habíais hecho; por tanto, vuestra tierra fue puesta en 

asolamiento, en espanto y en maldición, hasta quedar sin habitante, como lo está hoy.23 Por cuanto 

ofrecisteis incienso y pecasteis contra Jehová, y no obedecisteis a la voz de Jehová ni anduvisteis en su 

Ley, en sus estatutos y en sus testimonios, por eso ha venido sobre vosotros este mal, como hasta hoy». 

24 Dijo además Jeremías a todo el pueblo y a todas las mujeres: «Oíd palabra de Jehová, todos los de 

Judá que estáis en tierra de Egipto.25 Así ha hablado Jehová de los ejércitos, Dios de Israel; ha dicho: 

“Vosotros y vuestras mujeres hablasteis con vuestras propias bocas, y con vuestras manos lo 

ejecutasteis, diciendo: ‘Cumpliremos efectivamente nuestros votos que hicimos de ofrecer incienso a la 

reina del cielo y derramarle libaciones’. Y ahora confirmáis vuestros votos y ponéis vuestros votos por 

obra.26 Por tanto, oíd palabra de Jehová todos los de Judá que habitáis en tierra de Egipto: Yo he 

jurado por mi gran nombre, dice Jehová, que mi nombre no será invocado más en toda la tierra de 

Egipto por boca de ningún hombre de Judá, diciendo: ‘¡Vive Jehová, el Señor!’,27 porque yo vigilo 

sobre ellos para mal y no para bien. Todos los hombres de Judá que están en la tierra de Egipto serán 

exterminados por la espada y el hambre, hasta que no quede ninguno.28 Y los pocos que escapen de la 

espada volverán de la tierra de Egipto a la tierra de Judá. Sabrá, pues, todo el resto de Judá que ha 

entrado en Egipto a vivir allí, cuál palabra se cumplirá: si la mía o la suya.29 Y esto tendréis por señal, 

dice Jehová, de que en este lugar os castigo, para que sepáis que de cierto se cumplirán mis palabras 

para mal sobre vosotros,30 pues así ha dicho Jehová: Yo entrego al faraón Hofra, rey de Egipto, en 

manos de sus enemigos, y en manos de los que buscan su vida, así como entregué a Sedequías, rey de 

Judá, en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, su enemigo que quería quitarle la vida”». 

 

El ataque de Nabucodonosor a Egipto 

 

Jr. 46.13-26 

13 Palabra que habló Jehová al profeta Jeremías acerca de la venida de Nabucodonosor, rey de 

Babilonia, para asolar la tierra de Egipto: 

14 «¡Anunciadlo en Egipto 

y hacedlo saber en Migdol! 

¡Hacedlo saber también en Menfis y en Tafnes! 

Decid: “¡Ponte en pie y prepárate, 

porque la espada devorará tu comarca!”. 

15 ¿Por qué ha sido derribada tu fortaleza? 

¡No pudo mantenerse firme, 

porque Jehová la empujó! 

16 Multiplicó los caídos, 

y cada uno cayó sobre su compañero; 

y dijeron: “¡Levántate! ¡Volvamos a nuestro pueblo, 

a la tierra de nuestro nacimiento! 

¡Huyamos ante la espada vencedora!”. 

17 Allí gritaron: “¡El faraón, rey de Egipto, 

no es más que ruido; 

dejó pasar el tiempo señalado!”. 

18 Vivo yo, dice el Rey, cuyo nombre es Jehová de los ejércitos, 

que como el Tabor entre los montes 

y como el Carmelo junto al mar, 

así vendrá el enemigo. 

19 Hazte equipaje de cautiverio, 



moradora hija de Egipto, 

porque Menfis será un desierto, 

será asolada hasta no quedar morador. 

20 »Una becerra hermosa es Egipto, 

mas viene destrucción: 

¡Del norte viene! 

21 Sus soldados mercenarios, 

también en medio de ella son como becerros engordados; 

porque también ellos se volvieron atrás, 

huyeron todos sin detenerse, 

porque vino sobre ellos el día de su quebrantamiento, 

el tiempo de su castigo. 

22 »Su voz será como un silbido de serpiente, 

porque vienen los enemigos: 

vienen a ella con hachas, 

como leñadores. 

23 Cortarán sus bosques, 

dice Jehová, 

aunque sean impenetrables; 

porque son más numerosos que langostas, 

¡son innumerables! 

24 Se avergonzará la hija de Egipto; 

entregada será en manos del pueblo del norte». 

25 Jehová de los ejércitos, Dios de Israel, ha dicho: «Yo castigo a Amón, dios de Tebas, al faraón y a 

Egipto, a sus dioses y a sus reyes; tanto al faraón como a los que en él confían.26 Los entregaré en 

manos de los que buscan su vida, en manos de Nabucodonosor, rey de Babilonia, y en manos de sus 

siervos; pero después será habitado como en los días pasados, dice Jehová. 


